
NOT A BIBLIOGRAFICA 

LA LJTURGIA EN EL LlNGUEDOC DE LOS SIGLOS IX-XI V 

Todos los medievalistas y cuantos conocen la historia o a ella estan aficio­
nados saben muy bien que el Medievolo fue capaz de conciliar una ignoran­
cia poco menos que supina con unos conocimientos religiosos y teológicos 
que envidiariamos muchas veces en nuestros días. La masa del pueblo era 
analfabeta, los nobles andaban enzarzados en guerras y luchas contínuas entre 
s( y con sus enemigos por defender unas tierras propias o por apoderarse de 
las ajenas. También el sentimiento religiosa les llevaba a Cruzadas que diez­
maban la población de Europa. 

Los eclesiasticos, los monjes, los conventos eran los conservadores y fo­
mentadores de la civilización, la ciencia, las letras, las arres ... Por medio de 
ellos y de sus mansiones el pueblo sencillo aprendía lo que no le ofrecían las 
inexistentes escuelas. Y aquella Edad Media, con todos sus errores, sus liti­
gios, su incultura, su ignorancia, su rudeza ... ha legado a los modernos u nos 
tesoros de arte, de humanismo, de cultura que nos asombran y embelesan. 
¿Cómo podía producir semejante paradoja? ¿Cómo se conciliaba lo irreconci­
liable? ¿Cómo podían hermanarse ciencia e ignorancia, cultura con analfabe­
tismo, civilización con rudeza, guerras crueles y coscumbre depravadas con 
religión sincera? ¿No se nos ancoja totalmente incompatible un pueblo que 
goza viendo quemar a las brujas y a los herejes al mismo tiempo que asiste 
fervoroso a las procesiones penitenciales, que ayuna con rigor en la Cua­
resma, que macera sus cames arrepentido de sus pecados, que implora la 
ayuda de Dios contra las tempestades, las tormentas o para obtener serenidad 
del cielo, lluvia sobre los campos, protección contra las epidemias? 

Este pueblo iliterato, analfabeto poseía una doble fuente de vida interna 
que le daba lo que no obtenía por las letras: La Liturgia y La Música, que 
podría resumirse en una palabra: La lglesia. Y esta, a su vez, encarnaba otra 
no menos universal y eficaz: la Religión. Sí, la Edad Media, con codos sus 
defeccos y sus horribles lacras, es religiosa y la Religión suple la ciencia, por­
que ésta le viene de fuera, mientras que la Religión penetra dentro y dentro 
anida y de dencro sale porque se ha convercido en vida. 

Se han hecho serios escudios sobre las Catedrales y, en general, sobre el 
arte medieval. Todo él va encaminado a ilustrar y enseñar. No se busca estric­
tamence el deleite ni siquiera fomentar el gusto artístico. Aquel Arte, aque­
llas Catedrales, aquellos capiteles de los claustros monacales... son libros 
abiercos para los analfabetos. Allí, sin leer, ven, comprenden, sienten, viven. 
Toda la Historia Sagrada, la que llamamos hoy Historia de la Salvación, coda 
la trama de la mas sana Teología, representada en la piedra dura, es contem­
plada a la llegada a la Casa de Dios. Un Dios «Pantocrator» rodeado de los 
Patriarcas, Profetas, Angeles, Evangelistas, Apóstoles, Santos; un cielo y un 
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infierno junto al Patriarca Abraham con tres niños o almas en su seno, unos 
demonios espantosos, un San Miguel con las balanzas y la Virgen María bon­
dadosa y acogedora, glorificada y coronada en la gloria ... todo es to reconcen­
tra los espíritus, les hace pensar en sus vidas de buenas y de malas obras, les 
hace dirigir una plegaria suplicante a María Santísima y a Jesús. Así penetran 
recogidos en el templo en el que continúan enseñando la «Catequesis». Y 
sumido el pueblo en aquel ambiente acojedor y casi misterioso, transforma­
dor de los espíritus, elevador de las almas, se engolfan en los sonidos armo­
niosos de los maravillosos órganos y le parece que esta saliendo de este 
mundo y penerrando en los cielos cuando salen en lenta procesión, precedi­
dos de humeantes incensarios y temblorosas hachas, los minisrros sagrados 
revesridos de sus solemnes dalmaticas y casullas. Aquel pueblo ignorante ha 
aprendido aquí mucho mas que habría conocido con la lectura fría de los li­
bros o la aridez de los estudios. La Lirurgia y la Música le van enseñando y 
haciendo vivir la verdadera ciencia: el conocimienro y el amor de Dios. 

Esco quieren infiltrarnos los CAHIERS DE fANJEAUX en su volumen 17: Li­
turgie et musique (/X-XIV s.). Por esto nos derenemos especialmente en él 
mas de lo que hemos hecho en orros al recensionarlos. Porque al querer dar 
a conocer el influjo del Languedoc en la Edad Media, ha ido esrudianro los 
diversos personajes, instiruciones, siruaciones, acrividades, etc. Y en este úl­
timo volumen -úlrimo de los hasra ahora publicados- roca un tema que es 
de trascendental importancia no solamente para conocer el influjo religioso 
que el Languedoc ejecció en la religión propia sino rambién para darse cuenra 
de que se expansionó bastante mas alia de sus fronreras narurales. Y los estu­
diosa de la Lirurgia encontraran aquí una fuenre de investigación nada co­
rriente. Porque, si bien no se dice nada que no se sepa ya, sin embargo los 
liturgistas ballaran una serie de documenros y de estudios, caralogos de ma­
nuscriros y noticias que les abriran ruras y ral vez claves para solucionar enig­
mas codigraficos. 

M. H . VICAIRE. en una breve introducción comienza con esta advertencia 
«El 17° volumen de los Cahiers de Fanjeaux, consagrado a la Lirurgia y Mú­
sica, debería llamar especialmente la arención a rodos los que se preocupan 
por descubrir las fuentes medievales de la sensibilidad y de la cultura occi­
tana. Las palabras y los canros que animaron con ritmo conciso las fiesras del 
círculo litúrgica y los grandes acros de la vida de los hombres, los riros que 
expresaron o las angusrias personales y colecrivas de una población universal­
mente cristiana ¿no han de contarse en los principales factores de la cultura 
de ese pueblo, sobre rodo el la Edad Medial,, Y sigue norando que esta lirur­
gia alimentaba el espíritu no solamente de los monjes -que ya ellos solos, 
por su número, constiruían un pueblo verdadero-- sino rodas las poblaciones 
con auténtica avidez particpaban de y en la lirurgia. conrribuyendo no poco a 
su evolución y progreso. Este volumen descubre o pone de manifiesro este 
fenómeno del pueblo que, tal vez inconscienremenre y sin prerederlo, da 
vida a una liturgia que, precisamente porque es vivida, no se estanca ni an­
quilosa sino que esta en movimienro y progreso continuo. 

Es cierro que en la liturgia, observada en el Languedoc, se encuenrran 
muchos elementos visigóticos, hispanos y aun galicanos, en oraciones y melo­
días; pero rodo esco atesrigua la tenacidad con que el pueblo se resiste a 
abandonar rodo aquello que las generaciones pasadas han vivido y 
transmitido. 
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Por su parre Aimé-Georges MARTIMORT se pregunta si el Languedoc pre­
senta suficienre personalidad para que se le dedique un «Cahier» completo. 
Porque no hay que olvidar que la reforma carolingia había unificado la Litur­
gia al promover el uso de la romana, hasra ral punto que han quedado muy 
pocos ejemplares de libros compleros de la liturgia celta y galicana con haber 
sido necesariamenre muy numerosos. A pesar de esro -y quizas precisa­
menre por esco- es inreresanre investigar los ejemplares que nos quedan de 
los libros lirúrgicos anriguos languedocenses, para descubrir la imporrancia e 
influencia que el Languedoc ejercía aun mas alia de sus límires geograficos. 
Teniendo en cuenra que la lglesia Catalana duranre varios siglos estuvo ane­
xioaada a la Narbonense, que la Marca Hispdnica unió esrrechamenre las 
lglesias de las dos verrientes de los Pirineos, no es de maravillar que en la 
liturgia del Languedoc se encuenrren resabios visigóricos e hispfoicos. 

Y son precisamenre estos rasgos los que ofrecen una buena pisca, a modo 
de huellas, que permite seguir los pasos de una evolución que ramo apasiona 
a los estudiosos de la Liturgia. A. Mundó, Dom Olivar y M. Gros son de este 
mismo parecer y aun afirman que «para comprender la originalidad de la li­
turgia catalano-languedocense de la edad media, es menester remonrarse mas 
arriba en su historia: en la época carolingia. al aceprar la liturgia romana y al 
difundirla por roda la Marca Hispfoica, los dérigos de la lglesia de Narbona 
han conservado un buen número de elementos rradicionales y populares de 
la liturgia visigórica, los cuales no solamenre se habían pracricado hasra mas 
alia de los Pirineos, sino que probablemente habían nacido, con el reino visi­
gótico, en el Languedoc». 

* * * 

El conrenido de este volumen 17 se agrupa en cuarro parres subdivididas 
en capítulos. La primera parre habla de los Documentos; la segunda explica la 
continuidad Ibero-Narbonense; la tercera la evolución en los siglos XIII-XIV; fi­
nalmenre la cuarta la música y los elementos del cuito. Tocanre a la documenta­
ción, A. G. MARTIMORT riene dos erudiros rrabajos: Fuentes, historia y origina­
lidad de la liturgia Catalano-Languedociana, y Repertorio de los libros litúrgicos. 
Comienza ofreciendo una visión de conjunto de la documenración litúrgica 
medieval del Languedoc, que se encuentra en las iglesias y monasrerios de las 
diócesis de Narbona, Agde, Bèziers, Carcassonne, Elne, Lodève, Maguelon, 
Nimes, Uzès, con las principales abadías de Aler (obispado en el siglo XIV), 
Aniane, Arles-sur-Tech, Caunes, Lagrasse, Monrolieu, S. Guillem du Déserr, 
S. Michel de Cuxà, San Pons (Obispado en 1317). Añade rambién la diócesis 
de Toulouse, si bien no estuvo ligada con Narbona y el Laguedoc por mucho 
tiempo. Ofrecen dificultades las bibliorecas, que en Languedoc padecieron 
mas que en otras regiones galas los efectos de la revolución, de los saqueos. y 
orras calamidades. Los mismos inventarios, tan valiosos, de Monrfaucon omi­
ten la referencias de los escriros lirúrgicos. A pesar de rodo, son no pocos los 
libros que han llegado hasra nosorros, suficienres para poder sacar historia y 
conclusiones. Según Leroquais se cuenra con unos 9 ó 10 sacramenrarios, 15 
ó 16 misales, 14 ó 15 breviarios, dos ponrificcales, dos salrerios, erc. Pero 
hay que tener en cuenra que Leroquais solamenre ha recensionado las biblio­
tecas públicas de Francia y su búsqueda no ha sido exhaustiva. Marrimorr 
alarga no poco la lisra de las piezas lirúrgicas languedorenses descubierras. 
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Mas alia de los Pirineos se encuentran rarnbién expresiones languedocia­
nas que permiren exrender el ambiro de la influencia litúrgica de Languedoc. 
Dom Olivar y Janini han elaborado pacientemente caralogos de documenros 
lirúrgicos de gran urilidad, sobre rodo porque han añadido la publicación de 
rexros. Termina Marrimorr esre esrudio con la búsqueda de los elemencos ca­
racrerísricos y originales de la Lirurgia Caralano-Languedocense, prescin­
diendo aquí por complero de la música. Omire rarnbién cuanro se refiere a la 
iniciación cristiana, consagración de óleos, dedicación de iglesias y orras fuen­
res, por ser objero de esrudios parriculares de la cuarra parre. 

A MuNDO. erudiro hisroriador medieval, hace observaciones muy arinadas 
sobre y a base de cierros manuscriros lirúrgicos languedocianos de la época 
carolíngia. Sienta un principio experimental: la política tiene una relación muy 
íntima con la Liturgia. Pero esca relación es en cierra manera extrínseca, es 
decir, no es propiarnente la polírica la que carnbia la lirurgia, sinó que los 
cambios políricos influyen eficazmente en una evolución litúrgica que impo­
nen o introducen los nuevos dueños del País. Así, el Languedoc «no era, 
dice, una región uniraria en los siglos VI-VII. La división en dos de la Nar­
bona romana (Narbonensis) o Septemprovinciae después de la baralla de Voui­
llé, 507, somerió la Narbonensis ll a los osrrogodos, después a los merovin­
gios, mientras que la Narnonensis l quedó en poder de los visigodos. Ade­
mas, esca úlrima se «visigorizó». La presencia de los reyes visigodos, desde 
principios del siglo V hasra mirades del VI, con la insralación variante de la 
capital en las grnndes villas como Barcelona, Arles, Toulouse y Narbona, an­
tes de pasar definirivamente a Toledo, ruvo una repercusión enorme en el 
rerreno esrricramente eclesiasrico. Lo prueban los concilios, los mas impor­
rantes para el desarrollo de la lirurgia visigórica, que se ruvieron en Agde 
(506), Tarragona (516), Gerona (51 7), Barcelona (540), Valencia (546) y 
Narbona (589)» (p. 81-82). Observa bien Mundó que los dos manuscriros 
mas antiguos de la lirurgia visigoda, el célebre Oracional de Verona y las lec­
ciones pascuales que se conservan en un ms. de Aurun, fueron escriros res­
pecrivamenre en Tarragona y en Urgell. Y concinúa el insigne hisroriador ha­
ciendo un esrudio muy pormenorizado y erudiro de manuscriros que se ha­
llan dispersos fuera del Languedoc, demosrrando su procedencia languedo­
cense. Y prosigue su esrudio penerrando en los diversos regímenes políricos 
que dejaron su profunda huella en la Lirurgia. 

Con no menos erudición y maravillosa brevedad Miguel de Los Santos 
GROS habla del Pontifical de Narbona, es decir, del conjunto de las Orde­
nes, de la Celebración de los Sacrarnenros y Sacrarnentales de la Archidió­
cesis de Narbona. Un papel singularísimo jugara en roda la implantación li­
túrgica San Cesareo de Arlés, de una manera especial por medio de los 
Concilios por él convocados. Subsiguientes Sínodos en Gerona (51 7), Braga 
(561) y Toledo (633), jalonan la evolución y fijación de una Lirurgia que se 
ha exrendido ya por rodo el dominio visigórico. 

Jean ÜUFOUR se ocupa de los manuscriros lirúrgicos de la Abadía de 
Moissac fundada a mirades del s. VII, haciendo hincapié en los Libros de 
Misa (un fragmento de Gradual, el Sacramentario de Figeac-Moissac de fines 
del s. XI a principios del XII, el Misal de Perpignan puede dararse entre 
115 7 y 1198). Para ser mas complero menciona el Misal de Castres del s. 
XIV que, por tanco, cae fuera de los límires del presente esrudio. Entre los 
libros de Oficio vienen invesrigados: el Himnario que, procediente de Moissac 
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(s . VI) se conserva en la Biblioteca Vaticana; dos Homiliarios copiados en el 
siglo XI por once manos disrintas ; el precioso códice de Oxford que contiene 
elementos valiosos pero dispares: un calendario, leranías, un salrerio en Co­
lecras al estilo franco-caralan, un himnario, un ritual y, ademas, oraciones 
privadas dirigidas a Dios y a los Santos. ]. Dufour cree que este códice 
puede ser darado en 1075 por cuanro que menciona dos veces al Abad 
Odilón, úlrimo de lisra. Afirma rambién que es el primer libro de la lglesia 
de Moissac que riene elementos rípicamente moissenses y al mismo riempo 
clunicenos. 

Orro códice interesante es el de la BN, n.a.l. 1871, que consta de dos 
parres: un tropario de la segunda mirad del s. XI y un _hrosario, algo mas 
antiguo con adiramenros de los siglos XII y XIII, notable rambién por las 
noraciones musicales. El rropario parece ser copia de uno de San Marcial de 
Limoges, pero el conjunto no puede negarse de Moissac. Recensiona ram­
bién tres legendarios o vidas de SantQS para el curso del año; el martirologio 
(susrancialmenre el de Usuardo) y el necrologio de uso de Moissac, como 
consta en el manuscriro. Finalmente pasa a dos Breviarios: uno de fines del 
s. XIV; y orro, el Narbonense, de la primera mirad del mismo siglo. Para 
completar la lisra, recuerda la exisrencia de tres libros del Oficio, rardíos (s. 
XIV): un breviario, un salrerio y orro breviario del s. XV. 

Un quinto aparrado lo forman los manuscriros relarivos a las funciones 
lirúrgicas: el Pontifical de Cahors, un Penitencial y un Promional. Terminan 
este rrabajo de ]. Dufour con una síntesis de las Ciencias lirúrgicas en 
Moissac. 

Pone remate a esca Primera parre, denominada Documentos. el estudio de 
Robert AMIET sobre los Libros litúrgicos y el Calendario de la Diócesis de Elna. 
Un breve resumen hisrórico de Elna resalra su interesante pasado lirúrgico 
que comenzó visigórico (del cua! nada se conserva) y pasó a romano-franco 
con la Reconquista y las direcrrices de Pipino el Breve y Carlomagno. El 
autor marca muy bien los fines que se propone: aducir los resrimonios que 
subsisren de dicha liturgia romano-franca de Elna, y un Calendario de esta 
época. Los primeros se caralogan clasificados en tres grupos: los manuscriros 
diocesanos; los manuscriros monasricos; y los libros impresos. El Calendario 
es muy minuciosamente esrudiado con gran profusión de confrontaciones 
con orros a fin de determinar su origen, antiguedad, etc. Un tercer aparrado 
describe el caracrer popular de esca Lirurgia. 

La Segunda Parre, Continuidad Ibero-Narbonese la componen tres rrabajos 
muy valiosos de Dom A. Olivar,]. O . Bragança y P. R. Rocha. ÜLIVAR traca 
de los restos o supervivencias visigóricas en la Liturgia Caralano­
laguedorense. Divide el estudio en dos parres: la primera es como un resu­
men de lo publicado desde 1956, ya que no prerende examinar rodo cuanro 
se ha ..:scriro anteriormente a 195 3 porque sería exceder los límires de 
riempo y espatio. Las paginas siguientes son «solamente algunas reflesiones 
sobre el rema» . Muchas de estas reflexiones las expuso ya Olivar en libros y 
arrículos suyos anteriores, como en las ediciones críticas del Sacramentario 
de Vic y el Sacramentario de Ripoll; e insisre en la «popularidad» de esta 
lirurgia, es decir, «la fuerza de resisrencia de las cosrumbres populares» que 
contribuyeron a que no pereciera en su absoluta roralidad. 

Joaquín de BRAGANÇA se ocupa de la Influencia de la Liturgia Languedo­
niana en Portugal arendiendo principalmenre al Misal, al Pontifical y la Ri-

321 



6 FRANCISCO DE P. SOLÀ. S.J . 

tual. No duda en afirmar que, en su conjunto, todos los manuscritos lirúrgi­
cos de Portugal o sus prototipos ( a excepción de los cisrercienses) provie­
nen del Mediodía francés. Comenzando por los Misales se deriene en el lla­
mado Missal de Mateus que por sus cualidades paleograficas, litúrgicas e his­
tóricas ocupa un lugar excepcional. Se conserva en la Biblioteca Municipal 
de Braga; fue escrita en el segundo cuarto del s. XII y «representa el tipo 
de liturgia practicada alrededor de la Abadía de Figeac-Moissac a fines del s. 
XI. Fue trancriro en un scriptorium de Limoges. Examina luego un Pontifi­
cal de Braga, tambit'.n del s. XII, distinto del que lleva el mismo nombre 
pero que pertenece al s. XIII. De ambos traza la historia, su valor para de­
terminar el rito bracarense y sus relaciones con el Languedoc. En tercer 
Pontifical es de Lamego, s. XIII, que parece provenir de Toulouse pasando 
por Braga. Un cuarro Pontifical, el de Santa Cruz de Coimbra, con pertene­
cer al s. XII, ofrece muchas dificultades para que se le pueda relacionar con 
Avignon o Toulouse a fi:i de poder sacar consecuencias. Pro último Bra­
gança hace una sencilla mención de Documentos del s. XII provenientes de 
la Abadía de San Rufo y conservado en Santa Cruz de Coimbra. 

El último trabajo de esta segunda parte pertenece a otro porrugués, Pe­
dro Romano RocHA: Las fuentes languedocenses del Breviario de Braga. Ante 
rodo se formula una pregunta: ~qué tiene que ver un Breviario de Braga 
.con. Moissac o el Languedoc? La respuesta la da su estudio. La historia y el 
conrenido del manuscrita atestiguan una clara dependencia de Braga res­
'pecto a la liturgia catalano-languedocense. Se ocupa también de un Leccio­
nario y de un Antifonario-Responsorial . El minucioso examen de estas pie­
zas demuestran del rodo la verdad de la tesis de P. R. Rocha. 

Y se pasa ya a la Tercera Parte: Evolución de los siglos XII-XIV, que con­
tiene tres temas: Un brevario languedoniense de principios del s. XIII , por Ph. 
GLEESON: el Ponttfical de Guii/ermo Durand y los libros litúrgifos languedonien­
ses, por R. CABIE; finalmente el Ordinario de Mende, obra inédita de Guii/ermo 
Durand, por P. M. Gv. Lo mismo que en las partes anteriores, los trabajos 
de esta tercera parte aportan daros y concluiones fehacientes de la impor­
tancia y repercusiones de la Lirurgia languedocena-catalana. 

Todavía una Cuarta Parte sobre la Música y elementos del Cuito com­
pleta la materia de los coloquios habidos entre especialistas renombrados en 
este particular. Esta parte es bastante larga con seis estudios magníficos de 
M. HuGLO. ]. MAS.]. L. B1GET. Y. DossAT. A. V. G1LLES y N. CouLET En ellos 
aparece la tradición musical aquitana y sus formas de notación. como ram­
bién la de Septimania, tanto por lo que toca a rradición como a nòrción 
musical. Otro tema curioso que aquí se roca es la evolución de los nombres 
de pila o de bautismo que se va pasando de cierro sabor germano o pagano 
a típicamente cristiano. Así mismo aparece una cierra evolución en la hagio­
grafia, lo que, naturalmente, había de ejercer cierra influencia en la selec­
ciones de nombres. Las estadísticas son reveladoras. N . CoULET cierra estos 
estudios con una relación sobre las Procesiones , el espacio urbano y la comuni­
dad cívica. A. G . MARTIMORT saca las conclusiones de rodo este, llamémosle 
Simposium, coloquio, mesa redonda o encuentro de especialistas, que como 
decía M. H. VICAIRE en la lntroducción, son «sabios dispersos a través de 
Europa, que ciertamente se conocían por sus escriros, pero que jamas se 
habían reunido ni tal vez se habían visto jamas. Venidos de Roma, de Lis­
boa, de Barcelona, de Montserrat, de Irlanda, de París. pero principalmente 
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de Toulouse, de Carcassonne y de Albi, han podido confrontar y comparar 
sus investigaciones. El fruto de estas reuniones es este libra». No dudamos 
que los especialistas en Lirurgia gozanín con su lectura, como hemos disfru­
tado nosotros, y sacaran buenas aporraciones y conclusiones que hanín 
avanzar mas y mas una materia tan complicada como es intentar una historia 
exacta -cuanto sea posible- de la Liturgia a través de los veinte siglos de 
practica. 

FRANC1sc o DE P. SoLÀ. S.J. 
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